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propia organización social en que vi
vimos. Todos los deseos humanos sOn 
satisfechos mediante la riqueza. To
da la riqueza es producida por el 
trabajo. Sin embargo, trabajador eS 
sinónimo de pobre; la palabra “ri
co” va aproximándose cada vez más, 
en significado, a la palabra “ocio
so.” El trabajo ve pasar por sus 
manos la riqueza, sin disfrutarla 
nunca; la riqueza funda su dignidad 
y su decoro en no conocer el traba
jo. Los hombres que hicieron el pa
lacio, terminada su obra, se retira
ron a guarecerse en su zahúrdas. 
Los que fabricaron los suaves pa
ños, tiritan de frío. Los que cubrie
ron de mieses los campos, carecen 
de pán. j Quién velará la justicia ? 
j Quién podrá impedir que los ojos 
abiertos la contemplen? Y, sin em
bargo, esa injusticia brota de las en
trañas de esta organización social. 
Mientras esta subsista, aquella per
manecerá.

El tercer elemento es condición in- 
herente al régimen capitalista ac
tual. Fúndase este sobre la existeñ-

1 eia del proletariado. El nacimiento 
de aquel y la creación de este fue
ron simultáneos. La producción mo
derna está cimentada, sobre la opo
sición entre el capital y el trabajo. 
Es el capitalismo, no los trabajado
res, quien ha creado la lucha de 
clases, cáncer de la solidaridad hu
mana. Para que'el capital impere y 
rija la vida económica es menester 

•que exista una clase vendedora de 
fuerza de trabajo sin otros medios 
de subsistir y que para esa clase, es
té sin empleo. El régimen capitalis
ta crea también, automáticamente, 
el pan forzoso; no lo extinguirá nun
ca, porque el capitalismo consciente
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no se suicida; y el esquirol es el ejer
cito de reserva con que cuenta para 
sus luchas el capital. El desarrollo 
gigante del régimen capitalista lleva 
consigo irremediablemente el creci
miento fabuloso del proletariado. Pa
ra impedir este hay que restringir 
aquel. Disminución del proletariado 
quiere decir disminución del capita
lismo Cuando el régimen llega a su 
cumbzre, alcanzan también su máxi- 
mun las fuerzas enemigas. Es el ca
pital mismo, al crecer, «1 que au
menta las legiones del trabajo. La 
iniquidad lleva siempre en su feeno 
la fuerza que mata.

El cuarto y último elemento es 
consecuencia forzosa del progreso 
material. El ferrocarril, el telégrafo, 
la Prensa, sirven al desarrollo del 
capitalismo; pero también a la in
tensidad de movimiento obrero. Por 
ellos el capital ha salvado las fron
teras hasta adquirir una bolsa co- 

, mún, por ellos, igualmente, los tra
bajadores se han internacionalizado, 
hasta forjar una conciencia colecti
va. El progreso material ha hecho 
más fuerte al capitalismo, por la aso
ciación; tambiéíi ha robustecido a 
los trabajadores, por la organización 
Todas las burguesías del mundo se 
apoyan egoistamente; todos los obre
ros del mundo se ayudaü generosa
mente.

Para destruir la organización obre
ra, nacional ■ e internacional, hay 
que aniquilar los medios que permi
ten la asociación y acumulación de 
capitales; habría que acabar con la 
Prensa, cortar el telégrafo, volar el 
ferrocarril Y después de eso-, enra
recer la población, y suprimir el li
bro y encadenar el hombre a la gle
ba. Y, todavía, arrancar de la me
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moria de los humanos el recuerdo dé 
su situación y de sus luchas pre
sentes. Entonces habrían vencido al 
movimiento obrero, pero a la vez ha
brían destruido el régimen capitalis
ta, que quieren conservar y, de pa
so habrían acabado con la civiliza
ción.

He aquí el contenido, de la políti
ca, cifrada en “ dar la batalla a los 
obreros.” Para vencer,hay que con
seguir lo siguiente: anular el pro
greso de los últimos dos siglos; su
primir la gran industria y la gran 
propiedad, visceras vitales del capi
talismo ; cegar la conciéncia humana 
y arrancar al espíritu su resorte 
esencial., j Son empeños asqueables. a 
una política, a un gobierno, a una 
clase social?

La desproporción entre, las fuerzas 
y los designios es característica de ,1a 
demencia. Las energías que crean y 
empujan el movimiento obrero, son 
superiores al poder de las fu
gaces generaciones que hoy so
porta la tierra: nos rodean, nos do
minan, nos envuelven. No podemos 
sofocarlas. El timonel de un barco 
no Sujeta la tempestad. Luchar con 
ella es perecer, en este caso. Por
que el movimiento obrero es la crea
ción de leyes provinciales, y no es 
lucha impunemente contra la Provi
dencia. El régimen de iniquidad se 
hunde sin remedio. El gran anhelo 
de la conciencia que toma voz en el 
proletariado, como hace veinte siglos 
la tuvo en los oprimidos del capita
lismo romano, debe .vencer, triunfa-1 
rá. Y, entonces relumbrará en las 
almas la gran justicia de Dios.

2o CONCURSO DE "EL HOMBRE”
Siempre ha sido un serio problema para México, la cuestión de la inmigración. Bastan

te dinero se ha gastado eon ese pretexto estérilmente, pero ahora que las condiciones mun
diales han cambiado al grado de que parece que si es posible la inmigración aún espontá
nea, es preciso que veamos en qué condiciones nos conviene la presencia de los extranjeros, 
por lo cual “EL HOMBRE” excita a los mexicanos para que contesten a esta pregunta: 

¿Conviene a México ia Inmigración, y en qué condiciones?


